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que la labor permanezca siempre cuadrada, y au-
meiilü de un modo igual poi" lodos los lados. Así 
schacen 28 viiollas, conlaiido de.sde el medio. Cuan­
do eslas 28 vuellas se han terminado ha de haber 
en cada lado 30 festones, comprendiendo en ellos 
los dos de la ¡junta. Las -i vueltas siguientes se eje­
cutan con lana lila; se hacen en seguida, para ter­
minar la tuquilla, A vueltas con lana blanca; en la 

Toquilla de crochet. 

•MATERIALES.— :M¡ gramos de luna iii-lcsa 
hianca; S lii-niios de la misma lana color de 
lUu.—Los dibujos 1 y ¿ pertenecen ú esta la-

Todas nuestras lectoras querrán ojccu-
'•"ti'esta linda labor, la cual le prestará mn-
cboa servicios. La toquilla (lichú) es bas~ 
¡̂iidc lijera para no rozar ni descomponer 

"íi peinado de baile, de baslanle abrigo 
Pí'i'a Hbi'ar del frió, y bashuite graciosa pa-
''^ que se lleve, aun de dia, por las per­
donas frioleiUas, que ([UÍeran usarla sobre 
'"lík papalina; en íin, se la puede emplear 
"̂ omo corbata. 

¡̂ u forma es cuadrada; está guarnecida 
pfJi'ima orla hecha de lana lila; se comien-
'̂ ''- 'ii toquilla por el medio, creciendo de 
J"i uiüdo regular hacia cada pimta. Por 
'"lUo, solo describiremos el principio de 
^sta luhor, 

"̂ íi arman 16 puntos, se les reúne en cír-
'̂•ilos, y en el mismo punió que reúne las 

Jí^s eslreinidades del círculo se hace un 
icston compuesto de 7 puntos en el aire y 
*|'̂  lili punto sencillo, (pie forman el festón 
de lii j a punta. * Bajo el 2." festón se pa-
s^n 3 punios de ia vuelta anterior ; se hace 
•̂ j 3 , " festón, y se coloca su punto sen-
ci o en el mismo punto que el jjunlo sen-
culo del 2." festón; esto forma la 2." pun-
p- Se hacen los 4." y 5.°, losG." y 7." fes­
tones que coiuponen los lados del cuadra­
ndo volviendo á em]iezar desde '^ El pun-
Ĵ̂  sencillo del 8.° festón que termina la 

y t̂r .'*' ^^' ^'i'^c *̂ " *̂1 punto del medio del 
!•" festón, puesto que la labor se ha de ha-
t:er en espiral. En todas las vueltas se ha-
c^n 2 puntos sencillos, esto es, un festón 
ííwloro en cada festón de la punta, á fin de 

I última vuelta debe haber por cada lado 3H feslo-
! nes, inclusos los de las dos ]iunlas; la tmpiiiía se 
' compone de 30 vueltas. En cada festón de la última 
¡ vuelta se ata una horlila conqmesta de ',) hebras de 
! lana blanca, que tengan 28 cenlíuietros y medio 
I de largo; se las dobla por la mitad y se las ata 
, por allí; por eonsiguienle, eslas Jtorlas se compo-
! lien de 18 hebras. El dibujo n." 2 representa una 

, parte de la toquilla de tamaño natural, y 
en él se vé la disposición de las borlas. 

TOOCILI.A DE CROCHET, 

Zia n t i s m n t o q u i l l a h e c h a á p u n t o d e a g u j a » 

El dibujo n." 2 i-epresenla una clase de 
punto con el cual aqiK'llas de nuestraslcc-
toras que prefieran el ¡Junlo de aguja po­
drán ejecutar esta toquilla, cuyo efecto se­
rá siempre bello. 

Se emideanín 72 gramos de lana ingle­
sa blanca, y la labor se hará con dos agu­
jas de madera ó de ballena que tengan un 
centímetro de circunferencia. 

Se arman 130 puntos con la lana doble, 
y se hacen con lana mietlla 268 agujas de 
ida y vuelta, siempre al derecho, de mo­
do que se hagan pequeñas costillas. Se ha­
cen en seguida las listas indicadas en el 
dibujo n." 2. Se toma la lana doble, se 
echan por cima 4 puntos, se dejan zafar 
de la aguja los dos puntos siguientes, y 
se los dfísliace hasia la ])rimera fila que se 
ha hecho con lana doble. El asa que se 
encuentra sobre la iiguja después que se 
han echado por cima los 4 puntos, debe 
estirarse de modo que se puedan pasarpor 
encima los dos puntos desechos sin esti­
rar la labor. Se echan entonces por cima 
3 puntos, se deshacen dos; se echan 2 
puntos y se deshacen 3, y así se continúa 
alternativamente hasta los 4 últimos pun­
tos de la aguja, puntos que se echan por 
cima, y forman la lista espesa del lado si­
guiente. Se rodea el cuadrado por los cua­
tro lados con dos vueltas caladas hechas 
al crochel. 

Las bridas de la 1.' vuelta son sencillas; 
se hacen 2 hrid;is, una junlo á oti'a, des­
pués 2 puntos en el aire, 2 bridas, y así 
sucesivamente. Para la 2." vuelta se hace: 
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Fir.iiii nií ciiociiKT. 

* 1 brida sencilla, 4 punios on o\ airo,—i brida do­
ble,—I punió on r.I aire,—! brida doble,—5 pimíos 
en el aire, después de los cuales se vuelve á co-
menz;u- desde *. En cada una de eslas vueílas se 
deben naini-almeiile hacer al^íunos puntos de mas 
en cada punta. Se alan las liorlas como bcmos di-
cbo para !a loquilla de rroebel. Se puede liacer 
esta toquilla dedos colores, niidva y l)lanco,—azul 
y blanco,— rosa y blanco ele. ; las borlas irán en-
ionces mezcladas de esos colores. 

Diferentes puntos de crochet. 

Las labores en lana, tales como pelerinas, cha­
quetas, llandas, capuchas, etc., que publicaremos 
próximamente, nccesilan de una especie de estudio 
prcparaloi'io que jjoneuios hoy á la vistade nuestras 
lectoras. Los punios de crorbel que figuran en el 
présenle número, son en su mayor parle varieda­
des del crochet, tunecino. Este croebel.se compone 
de dos vueltas que forman el dibujo; lodos los pun­
tos permaneeni en el crochet durante la primei'a 
vuelta, y á lodos se íes deja escapar fuera del cro­
chet en la segimda; este crochet es largo y guar-

i'UKTO O.NDUI-AIJO. 

el crochel como un nuevo punió. La 2." vuelta va 
de izquiei-da á derecha; se toma la hebra, se la 
pasa en dos ¡luntos, se los deja escapar hiera del 
crochel ; se vuelve á lomar la'bebra; se la jKisa en 
los dos luiotos siguientes, se los deja escapar, y 
así se continúa. Eslas dos vnellas forman ol dilnijo. 
Para todas las primeras vuellas .siguíenles se pasa el 
crochet en la parlf ¡¡erpendicular del punió de la 
vuelta anleriíjr, y jjorallí se pasa la be))ra, que per-
maniíce en el crochel y form;i así los nuevos pun­
ios. Para cjeeulai- el punto trenzado se hace ante 
lodo la cadeneta, la primera y la segunda vueltas 
iguales á las del crochel tunecino; en seguida, á ca­
da vui'lla, que va de derecha á izquierda, se pica 
el croclu'l al Ira'vés debajo dí-I punto entero, y por 
consiguiente debajo de ía cadeneta de la vuelía an­
terior, como si se quisiese hacer jinnto de media; 
se toma la hebra en el crochet, se vuelve á jíicar 
este, y así sutH-sivamente. 'fodas las segundas vuel­
tas (de izquierda ú tierecha) se hacen como en el 
crochel tunecino. 

' i '-•"" " , . , _ . ' 

Punto ondulado. 

So hace la cadeneta y las dos primeras fuellas co­
mo en el crochel tunecino; en seguida, en todas las 
vueltas en que se va de derechaá izquierda, en lu­
gar de jiasai' el ei-ocbet por la parte de delante de 
los puntos de la vuelta anterior, se le pasa por la 
de deirás, eslo es, al través de la labor, en la di­
rección indicada ])or la ílecbila. Todas las vueltas 
que se Jiacen de ¡z(in¡erda á derecha, se hacen co­
mo en el crochet tunecino. 

nccido de una gruesa hola, como las agujas de ha­
cer punió, á fin de conservar eslos; su grueso de-
he estar en relación con el de la lana que se v.n\-
plea, y por consiguiente está sometido al uso al 
cual se destina la labor. 

' Pun to de piqué. 

Cadeneta, ]trlmera y segunda vueltas como en el 

„, PUNTO TRENZADO. 

crochet, tunecino; en seguida, para cada vuelta de 
derecha á izquierda, se pica el crochet primero en 
la pequeña asa que se halla encima de ins punios 
perpendiculares de la vuelta anterior, en seguida en 
el punto perpendicular sigiiienlc; una mirada que 
se arroje sobre la figura com])lel.ariÍ esla e.vplica-
cion. Todas las vuellas de izquierda á derecha, co­
mo en el crochel tunecino. 

Punto trcnxado. 

Pondremos ¡i la cabeza de esta explica­
ción la descripción del crochel íunecíno, 
para aquellas de nuestras lectoras que no 
conocen aun esle punto. Se liaco una ca­
deneta mas ó menos lai-ga, sobre la cual 
se vuelve picando id crochel en cada uno 
de los puntos de la cadeneta, y lomando 
la hebra de lana con el eroehcl. Esta es­
pecie de asa que se forma, permanece en 

Punto de g;obelinos sencillo. 

Cadencia, ]irimera y segunda vnellas como para 
el ])unlo tnneeino; en seguida, jiai'a cada \'uella de 
las de derecha ii izquierda, se piea el crocliel á Ira-
vés ái', la labor bajo la cadencia de la vuelta ante-
rioi-, ])i}r consiguiente en <'l vaeín mismo que se cn-
(íuenlra entre cada ])unlo. Puede haeer.se esle dere­
cho ó al sesgo. En el pi'imer caso, se pica el ci-o-
ehet i'u el primer vacío, yendo de derecha á iz­
quierda. Se pica el ci'ochet en el 2." vacio para la 
^." ,vuella, yendo fie derecha á izquierda, y enton­
ces se le pica, no solo en el úUinio vacío, sino 
también en el úllimo punto de la vuelta, á fin de 
volver á eneoidrar el punto pasado a! principio. Así 
se trabaja, haciendo allernalivamenle una vuelta co-
nio la primera y otra como la segunda. .\n men­
cionamos las vuellas de izquierda á derecha; ellas 
son siempre iguales á las mismas vuellas del ci'O-
chel lunecino. 

Si se quiere hacer este punto al sesgo, se pica 

N." 2.—i;i. lusMO ricín: A I-CXTU DE HIÍDIA. 

el crochet siempre en el primer vacío, y al íhi de 
la vuelta, siempre en (d úilimo vacío, en todas las 
vueltas que vayan de dercclia á izquierda. 

Punto de gobelinos doble. 

Esle se aleja mas del punto lunecino, y vamos á 
desoribii-cuatro vuellas comjjletas. 

•]." VUELTA.—Después de haber hecho una cade­
neta, se pica el crochel, cumo de costundire, en 
cada punto, y se pasa en él la hebra que queda en 
el crochel. 

2.'' vi'Ei.TA.—Se eeha la hebra sobre el crocliel, se 
la pasa en el primer punto de la vuelta anterior; se 
deja que se salga del crochet,—se eeha ht hebra 
soijro el crochel, .se la pasa ;i la vez en los tres pun­
tos siguientes; se los deja escapar del crochet, ; 
asi se sigue , pasando alternativamente el ero 
chet en uno y después en tres puntos, liasta el Ihi 
de la vuelta. 

3." vuEUA.—*Se pica el crochel en la parle })0S-
lerior de la cadeneta que reúne los tres puntos en 
uno soh), allí se pasa la hcbí'a;—se jiasa el crochet 
por el vacio que se halla mas próximo; por él se 
pasa la liebra; asi se conlinúa, volviendo á emjiezar 
desde '^'- hasla el íhi de la vuelta, que. debe tener 
el mismo número de puntos que las anteriores. 

PrKTO DE PIQUÉ. 

/i-.^ VUELTA.-—Como la 2.''' 
¡íl 

P u n t o de e n r e j a d o . 

GUABKICION AFELPADA. 

Se diferencia tami)ien del crochet tunecino, y exi­
ge lina descripción detallada. 

j .° VUELTA.—-Después de haber hecho 
una cadeneta, se pica el crochet .sucesi­
vamente en dos punios de la cadeneta; se 
pasa el tercer punto; y así se sigue. 

2." VUELTA.—Se pasa la hebra en los 
dos punios inmediatos; se los deja que 
se salgnn díd crochet,—se hacen ¡i j)mi-
los en vi aire; se pasa en los dos puntos 
prÓNimos; asi se continúa hasla el Un de 
la vuelta. 
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-í." VUELTA.—Se hace un punió en el punió de en-
nicdiu (it; li>s -í en el aire,—un secundo punió, que 
se morilit en el niisnio silio, y ¡isi sneesivamente, ú 
un (le que los huecos estón 'encoutraíios (véase el 
dibujo). 

A." VUELTA.—Como ] a 2 / 

P u n t o p i e l . 

El nombre de eyle punió indica su efeclo: .sirve 
para coberíoi-es de abi'iíro para las eiiiias, lapa-piejí, 
ele. Se huee ante iodo á pniUn de crochet tuneci­
no con lana blanca Una el oi)¡cío que se desea; so­
bre csla labor, n mas bien al (i'avés de ella, puesto 
que i)a de servir de forro, se ejecula ei piinlopiel 
con lana inglesa de color gris, So ala la lana gris 
al primei- pinito de la í." vuelta, y se paíia la hebra 
al través d<í cada punió perpendicular de esta 1 ^ 
vuelta: esta es la vuelta qne va úo dercelia á iz-

I ' INTÜ l)E urjllELlNOS, DOHLK. 

tpnei'da; todas las asiis foi'madas por la hebia (¡ue 
-''O ha p;ií;;idn por los puntos quedan en el crochel. 

Pai'a la vucila quí> va de izquierda á derecha, se 
''cha lii hebi':i sobre el crnehet; se la jiasa al travos 
jh'l priniei' pnido, que se deja escapar;—se hacen 
•-i_!)nnl(is en c! aire, y con un enai'to punto en el 
•'ii''' (jne se iiasa en ei punto siguiente de la vuelta 
anterior, se deja escajiar csle; asi se continúa toda 
bi vuelta. Se repiten estas dos vueltas .sobre lodas 
'is qtie se han hecho al crochet para el fn/ro de 

lii labor. 
( ' ' • 

P u n t o do ta l lo . 

7 Esle punto y el siguiente pueden hacerse con el 
-¡roehei ordinario, ya de acero ó ya de uiaríÜ; para 

^7£P^ 

VL'.NTO lili T.ALl.Ü. 

*̂ a!la uno de estos pimíos debe tenerse un molde 
l'lano do madera, ancho, como indican nuestros 
^ibujfjs, y eu\'o lai-go debo ser de i(i á :2(J ecntí-
inetros. 

Para ejecutar el punto de íallo se hace en priniei' 
lugar una cadeneta, después se estira la última a-sa 
•̂ pie ha quedado (Ui ei crochel, de modo que se le 
tié un ancho igual al del nuildc de madera; se eii-
Joeaeste molde detrás del asaydelante de labebra, 
por consiguiente, se hallará situado el molde entre 
una y otra. Se saca la hebra al través de esla larga 
asa por lo alto del molde, y .se Jiaee un punto sen­
cillo. So deja siempre la hebra detrás del un Ide, 
se pisa el crochet (sin alargar el asa que hay en 
él) en el paulo siguiente de la cadeneta, por con­
siguiente en hiparte de ahajo del ntolde; se toma 
la helíra en el crochel, y se ¡'ornia el 2." punto co­
mo el 1."; se procedo del mismo modo liasta el lin 
de la vuelta; se echa un-nudo á la liebr.i, se la cor­
ta, y se la ala al otro lado para comenzar una se­
gunda vuelta, Antes de sacar el molde se hace la 

" r_*j^::j^^h^^' 
I 'Í;.NT(1 DK (iUHI'I.lNOS, STMl'l.l-:. 

segunda vuelta de esle punto uuiy sencillo : esla 
vneila se com|)one tamljien de puntos sencillos he­
chos sobre un seginulo molde semcjanle al 1.° Pa­
ra estos puntos se pica el crucbel en la parto de 
detrás de ios puntos de la vuelta itnierior. Cuando 
esla segunda vneila SIÍ ha lernniiado, se saca el pri­
mer nujide, que sirve para la tercera vuelta, y asi 
se continúa, 

P u n t o g r i f a n . 

Dos dibujos se han consagrado á esle punto: el 
uno r'epresenla la hihor mismo, cuyo revés se con­
vierte en derecho; el oiro es una parte de esta la­
bor completamente lei-niinada. 

Este puntóse compone di- dobles bridas, pai'a las 

Cruarnic ion a f e l p a d a p a r a vest idos d e n i ñ o s . • ^ 

Se loma un molde de madera que tenga I cen-
limetro y IÍ/-4 de cireunri'rencia; se prepara lana 
tina en madejas pequeñas que se eom|)onga cada 
una de 20 hebras; se las corta por cada lado; se 
rodea con ellas el molde, y se cosen estas hebras 
jimias por medio de una costura en ernz y uniy 
ajirelada (véase el dibujo). Se empl(;a para cs'la eos-
tui'a hilo nniy Inerte; .se .saca el molde, y se corla 
por el medio esla esi)ecie de cordón buecf). ICl 
grueso del molde depende del deslino que se quie­
ra dar á esta guarnición. 

Bogamos á muestras lectoras se sirvan conservar 
el presente número; las explicaciones í[ue eon-
liene serán iud¡spens;ihles ])ara ejceular las labo­
res que les prepai'aums. 

rCKTO DE r.MlEJAUO. 

cuales se echa dos veces la hebra sobre el crochel. 
Anles de i'eunir en una sola asa las dos líllimas de 
la brida doble, forman s<ibie el molde las asas ri­
zadas en re!ic\'e que se ven en el dibujo, y esto pro­
cediendo del nujdo siguiente: se coloca el molde 
encima de la doble bi'ida ca.si terminada; se echa 
la Jiehra sobre el nuilde de atrás adelante; se pica 
el crochet detrás del molde, se loma la hebra con 
el crochel, y se la saca al través de las dos asas 
qiH' han quedado en el crochel destinadas á termi­
nar la doble brida. Todas las demás bridas se ha­
cen del un'smo modtj; cuando se ha ¡icabado la 
vuelta, se saca el molde, se anuda y se corla labe­
bra, se la vuelve ;L alar al OII'ÍÍ lado, debiéndose 
hacer bulas las vuellas de derecha á izquierda, pi­
cando el crochel, no en una parle del punto, sino 
bajo el punto entero de la vuelta anlerior. Las pri-
mei'as bridas sin molde, y por consignienic sin asas 
rizadas, se destinan solo á hacer verá nuestras lec­
toras que el punto se compone de dobles bridas. 

MODAS DE PARÍS. 

Mis lectoras conocen ya las princijjales dt'eisio-
nes de la moda ¡jara la eslaeion í¡ue couiienza; sa­
ben que se !le\aii siempre los ahuecadores de aros 
de acero, ios eorjtiños lisos con punta ó con einln-
]'on, las mangas auclnis, bjs trages mas ani¡)Í¡os y 
mas largos que nunca. Las cajias han seguido la 
progresión de los vestidos; son también mas largas 
y mas amplias tjue nunca. Los sombreros son algo 
mayores; los peinados por lo general, mas volu­
minosos. Ved aquí el tenía; las variaciones se des­
arrollarán p<n' -SÍ ni¡sn)as; pero como no puede de­
cirse que se han desarrollado toda\ía, y étimo por 
tanlo nada tengo boy que bacci" observar, \dy á ha­
blar á nn's lectoras de lo que he visto en algmios 
déloscstiibleeimicntos consagradosáobjetos de ino-
da. Son noticias (¡uc podrán ser ¡mporlaiites. 

l'C.MU GllU'O.N Tl'IiMlNAUO. 

i'CNTO f ; i i i r o . \ . 

En uno de h s establecimientos expresados, se 
acababa de conlecciiiuar un veslido de iníei'ior, el 
cual se componía de lo siguiente ; una enagnii de 
cachemira violeta, adornad;t encima de! dobladillo 
con una ancha greca de einla de Icreiopelo negro; 
una camisa hut'ca, land)ieu de eaeheuiira violeta, 
adornada igualmente por delaiile con una greca. 
Líajo esta eanu'sa se lleva un cuello derecho, de 
nansouk b<irdado, con mangas y vueltas iguales; en 
fin, ei veslidíj se completaba con una eliatpieta de 
cachemira igual á la enagua; chaqueta luitada, for-
ratla de seda, y adornada con una gi'cca. Ivsle ('qui-
po es á un tiempo confortable, elegante y moíh'slo. 

La ieiu;eria es de lodos los objetos el que nu'iios 
se presta á la descrÍ])cion: hi givtcia, la distinción 
de lodos estos pormenores eseajtan al análisis, pe­
ro se las apei'cibe, como yo Iiago ahoi'a. 

Puedo, sin embargtj, describir cierlos servicios 
de mesa de lienzo adamascado, lle.vibles, sedosos 
y brillantes como el mas bello raso; las ĉ ifras de 
liis, personas que los encargan están tegidas en las 
cualro puntas de las servilb'las, ó bien colocadas 
en el centro de cada una de las piezas del serví-
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CÍO. Frecuentemente se reemplaza la cifra con un 
escudo de armas. • , 

E. R. 

ARACNE. 

Ó SEA UNA ÜAniiAlimAD MITOLÓGICA. 

En un periódico que de un modo tan especial se 
ocupa de las laljoros del sexo, no será fuera de pro­
pósito que demos á conocer á nuestras lecloj-as la 
breve hisloi-ia de Aracne, tal como nos la (;uc:ila lá 
mitología jtagana. i* 

¿QiuT'n cri>ris qiin ora Árame? Era una joven que 
había adquirido tal iiabilidad y deslreza en el arle 
de bordar sobre lelas que su lama lialtia llegado 

tela que ella habia tejido. Al verla entró Minerva 
en recelos, y ei'eyendo desconcertarla con el prestigio 
de la autoridad, ya que desconfiaba vencerla por 
la destroza, dióse á conocer á Aracne, juzgando que 
al oir sn iiümbre uo se atrevería á entraren liza con 
ella. Engañóse, no obslanle, de medio á medio. El 
desalió fué acoplado, y Minerva, descosa de sostener 
el honor peí pabellón, ecbó el rcslo, como suele 
docirse. Todo en vano. Aracne, enardecida con la 
esperanza llsongora de vencer en esta lid n á d a m e ­
nos que á la mismísima diosa del arle por ella 
cultivado, quo era como dar un solemne capuz al 
maestro, trabajó con tal omiieño y buena forltma, 
que su labor escedíósin comparación alguna ala do 
su rival. 

La cosa era tan evidente que no bubiora habido 
necesidad de acudir á la decisión de peritas en la 

de la demarcación, tanto porque entonces no había 
aun ni policía ni alcaldes, cuanto porque, dado caso 
de que los hubiese, no era posible que se estendiese 
la jurisdicción oi-dinaria basta la morada de los 

• dioses. Dírijirseá Júpiter habría sido I iempo perdido: 
• Minerva era su bija, y además, á haber enlnui-es jus-
j líela en la I ierra, el padre de los dioses babria debido 
! oslar en presidio mucbos antes. En semejanlí! eon-
', Hielo Araene, desesperada, se aborcó, lo cual no 
• consiguió aplacar la iras do Minerva, quien la mela-
morfoseó en arana; insecto asqueroso y repugnante, 
que fiel al i-ecnerdo do sus aficiones tío allá cuando 
fuó mujer, leje sin cesar su lela en el ríneon mas 
sucio que encncnlra, porque solo allí puede prome­
terse vivir en sosiego. 

llcsdc entonces Minerva legó el cuid:ulo do su 
venganza á los inslinlos de limpieza del mundo. No 

EXPLICACIÓN DEL GUAüADO I)E MODAS. 

Vestido de interior.—Knngiiii, de alpüiía (lo folor caslafio , adoi'ua-
dii con SL'is volaiiles petjucriiw de Udoliiu neiiro, r.iil)ric'ndo un fí-iKU'io 
de 3(> ceiitíini'lros jiocomas ('> mentís, (lliafjiifla eslava de paño de ijitial 
color filie lu enayuii, liordadií con se,da negra, y guai'iiei'ida de aslraeati 
nuiai'é. 

•Vestido de calle—Trago Üso de muaré antiquti negro. Grau levita 
medio ajiislada de paño azid oscuro, ¡diierla por los lados, y sujeta 
eoii jiresillas de pasamancria; las niaiigus, muy largas, están aliie'rlas 

como la levita y allomadas con las mismas presillas de pasamanería. 
I,a levita enlera", liordes, aberturas, mangas y sisas, están orladas por 
una tira de. astracán munrv, nue^a variedad de esta iiinlaciüu de las 
pieles. Solire el delanlero de la leviln se rolocau lamliien presillas de 
pasiuiianeria. SOIUIH'CI-O de leiriopelo negro, adoniado-eii el inleríoi-
con una pluma de coloi- de eapurbina, en gradación la! tpio vaya va­
riando su eoloi- hasta tomar el maliz mas subido en su evlrenndad, la 
cual cae hacia el laiio izquiei'tlo del somlircro. Cabos negros, rodeados 
de un íik'tc color de capuchina. 

hasta los oídos de las divinidades hembras que ha­
bitaban el Olimpo, lisio movió enire ellas gran cisco, 
porque sabido es el Olimpo era ima vcrdadoi'a casa 
de vecindad, y las vecinas de aquel corral no se ])o-
dian ver las unas á las otras, siendo írecuonlemenle 
precisa, para tener á raya á lasimniu-laleshabílado-
ras de aquella celeste morada, la inlervencion del 
dios Júpiler, ipie era como sí dijéramos el casero. 

Minerva, diosa de las arles, y que con ocasión de 
tal nolleia era objolo de las pullas do sus convecinas, 
irritada por domas tomó vuelo bacía la tierra, y vis-
lióudoso la forma de una vieja se persíjuó en casa 
de Aiacne, la cual en aquel punto ogeciUaba una de 
sus maravillosas labores de aguja sobre una finísima 

malcría aprobadas en la escuela normal del distrilo; 
pero Minerva, en sus humos de catedrática, antes 
que darse por vencida prefirió echar ol asunto á ba­
rato, y acordándose de sus arranques guei'i'oros, 
después de haber destrozado la labor, asió do la lan­
zadera y la hizo pedazos sobre la cabeza de Araene, 
que acudió con ambas manos ¡i ella para prevenir 
nuevas descalabraduras. La diosa, eomelido que bu­
ho aquel desaguisado, lomó vuelo hacia el Olim­
po, sino salislbcha do su habilidad, conlenla por lo 
menos de sus buenos puños. 

¿Qué hacer en lal cireunslaneía. Aracne no podía 
citar a la agresora ajuicio de faltas anlo el loníenle 
de alcalde del cuartel ni acuLiir al celador de policía 

son ya sus manos armadas de la lanzadei-a homicida 
las que desli'ozan osla nueva lela ni maltraían á la 
posteridad de su rival; os el desolllnador del mozo, 
es la escoba de la criada los ínsírumenlos de des­
trucción de quo la implacable diosa so sirve en su 
nunca mitigada ira. Minerva, ol mimen q\io la anti­
gua Gre(!¡a snponia presidir á las ciencias y á las 
artes, debiera por este hecho estar representada, 
no con la lanza en la mano, sino con la escoba. Esa, 
al menos, esplicaria para los mitólogos un rasgo de 
los mas caractorisllcos de su hisloria. 

La araña sabido es que no se desanima por seme­
jantes contratiempos: vó cien veces rasgada su tela; 
pero cien veces vuelve á tejerla con el mismo ardor. 



Esta ciudad, una <!e las mas hermosas y agrailables, no ya ile Europa, sino del 
nuilido entero, está situada á orillas del MeditorránL'u, en el luasnilico golfo íi iiue dú 
su noinlire. Llamáronla los t;riegos l'arU-Jiope.y do esic modo se l;i deiiomiiin aun poc loí 
poetas, como lo prticlian :'»[uel!os versos de Cervantfsen su viage al Paniasu, cuando dícc! 

nVióse la ¡wsaduiiibrc sin fatiga 
De la bella Parléoopc, sentada 
A la orilla del mar [|tie sus pies liga.» 

ÍA> fábula mitolúgica le dio el siguiente origen : 
Píirlénope, una de las s¡rcii:is, dcsespcradií al ver ([iie sus encantos no habían po­

dido Vencer la sagacidad de Ulises, se arrojó al mar, y arribi^ á las cosías di; Italia, donde 
al conslruirsc una ciudad bii- hallado MI sepulcro; circunstancia que hizo se diese a 
aquella ciudad el nombie de Partcnope. Los Haliitantcs de la comarca, viendo que Ciimes 
quedaba desierta, ¡lorque sus vecinos prL-ferian a Pariénope, deslruyciíin S esia ; 
pero habiéndose declarado una peste morlilera, el oráculo les ordcuó rcedilicaseii la der­
ruida población; cosa que hicieron, si bien trocando su aulerior nombre por el de ¡Sea' 
j)Olis, hoy Ndpoles. 

Tiene do circuito diez millas, y encierra Ii50,00(i hahiunics. Hay en ella sun­
tuosos edíGcios, como el Palacio Hcal, el de los Esludios, que contiene un musco, y una 

bibliolcea de 150,0(10 vnlümene-i. Sn catedral, que e l̂;i linjo la advocación de San (Jena­
ro, palifJno de i\;ipoles, ofiece, á nías de su mérito ai l/siico, recueidos nolabilisinios 
de su hisiorin. Alli csidii los sepulcros de C;hlos de Anjuu, que pur reinar diíi imier-
leá Manfredo y :í Coradino, y de) sin ventui-a Audnís de Hungría, asesinado según 
opinión común, con la aquiescencia, si ya no por orden espresa, de su esposa la reina 
Juana, de exetrahle memoria. 

Kutre sus calles es magnifica la de Toledo, que ix;<uenla aun la larga dominación 
española en aquella parte de Italia. 

ne.scóbrese, íi cort;i distancia de Kápnles, á Castellamara, edilicada sobre las minas 
de la antigua Slabiíc , donde pereció Plitiio el mayor, victima de la erupción que en 
el año TJ de la era cristiana sepultó á Pouqieya, de la que hablaremos hrcvemcnte des­
pués. También se lé poco disUniie á Sorrenio, patria del gran ¡meta Torcualo Tasso, y 
tres leguas al norte se descubre la cenicienla masa del Vesubio, icrrible vecino que 
hace vivir en perpetua alarma A los uafoliíanos. Esla nionlaíia liene ocho leguas de 
circm'lo y a.̂ OO pies de altura tobrc el nivel del mar. líe su cráter se vé salir con 
frecuencia un liumo espeso, acompaiiado de un ruido subterráneo que pone pavor, 
y cu épocas indeienninadas arroja llamas, cenizas y ríos de lava ardiente, que se pre­
cipitan hacia las raídas de In montaíla asolando cuanto encuentran á su paso. 

En el ya ciuido atlo 79, la erupción íuú laii vinlcnla que las ceni/as sepultaron 

á la ciudad de Pompeyo, (lGSCubÍer¡.i por un acaso en 1759. llerced á las escavaciones, 
que aun se continúan cojí perseverancia, nos ha sido posible conocer la vida última, 
por decirlo asi, de los que vivieron bajo el reinado de Ves[)asi:mü. Casas, templos, foro, 
tiendas, todo se llallî  perfcclauícnte conservado, y hasta los esqueletos de los habitantes 
que no pudieron huir ile la ruina de su ciudad. 

llercnlano, jepültitda también en la misma éiwca, lo fué por la lava, cuya materia 
entonces en fiLsion, endurecida después, formó sohre ella una capa de ochciiLi" y hasia de 
cien pies de espesor, de consistenci.i lal que solo puido ler destruida por la niina. Sin 
embargo, como sobre ella so ha fiindado Pórlicí y se ha edilicado una residencia real, 
hiera preciso principiar por derribar una y otra; lo cual hace que las escavaciones solo 
hayan servido pur.i extraer iilgunos mármoles ;• algunas estatuas, como las de Hércules v 
Cleopalra. Es pues fnrzoso, para investigar lo que hasta ahora ha podido dc^cubrii-sts 
descender por pozos 6 ir proviiitos de hachones. 

Estos terribles Iraslornos, sin contar la destruccon de nmclirs aldei:s v caseríos, 
han sido ocasionados por las enipciones del Vesubio. Oiiiera el ciclo que la que, set;un 
noticias, ha tenido luiíar muy pocos días há, nn tvnga al Ciu*ácu>r de de-liiiction que pa­
recen hacernos temer los graves lírminos en que se ha conumídado la alannante luieva. 
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La arañil, scgim la fábula que acabamos de referir, 
fué mujer en su origen. No nos admiremos pues, de 
su conslaiieia; y sea esto dicho á pesar de lo que 
propalan sus delraelore.s. Kilos qiiiz:Í Ihioiarán ii eso, 
no consíaneia, sino tenacidad; pero ¿qué impíu'la el 
nombre que le den? ¿Varía aeaso por eso la esencia 
de la cosa? ¿La tenacidad cu el bien, dejarji de ser 
una viilud? 

Ya se ba vislo, por la supuesla liislorla de Araene 
que acabamos de referir, (pie no sin razón le ba-
biamos dado el titulo de ///('/ linrhiiridafl nn'lolói/im. 
De esta elasí^ era el ])oder que ásnsnu'ntii los dioses 
atribuía el paganismo! 

FEAJÍCISCO FLORES ABENAS. 

27 de Diciembre ^ lai-gos sños de haber lielmenle deyempcñüilo mi minis 
terio. Se dice que es Iionifjre piadoso y eompasivo. ¡[tíos 

\eáuQ^ íKjm cu eleobno d,- la alegría. Perú eomo, ^^ t^que en el eoni/on! iuilre las m piirroquias del 
bíiñtaen hi alosna misma, es menester que mis hijas ^^ndado de Willsliire le seria Uui fáeil encontrar una 
aprendan a moderarse, guarde sin abrirla una carta ,;oría colocación para mí! Pido tan poco! 
aindiada que me envía Mr. Fleettmann. No la ahrírc sino 
después de comer. [ _ . 30 de Diciembre. 

Mis liijas son verdaderas lujas de Kva. Se mueren de I 
curiosidad por salier lo qin' la caria cuniicne. Leen sin ' ^'^^' 1"' sentido mal, y be tenido que melerme en la 
cesar el sohre, v en el espacio de un rniíuUo tacarla cama. Mis hijas me lian cubierto los pies con almohadas, 
pasa repelidas veces de muí mano á otra. ''̂ ''- ^ '̂̂ "''̂  '^'^ '•'"'''Po "'">' 'h'ibil, pero mas lijero el corazón. 

.Mi asüinlini evcede á mi alegría. He prestado 12 clieli- '-•"''̂ "'0 aealia desucedermeme parece un sueño, 
ncs á Mr. rieelmann, y me envía Ü libras esterlinas. ''̂ s (--¡erlo que Brook se ha suicidado. l-:i alderman 
¡Dios sea loado! Es que por lo visto consiguió una e\ce- , Fieldson me lia comunicado la Iríííle nueva, mostrán-
iente contraía. i í'ouie el papel en que consta mi fianza. Aboca bien, cumü 

¿Cómo pueden sna'ilcrse con tanta rapidez la alegría v íh'onk ba nmerto insolvcnle, se me ha adverlidu me 
la pena! Me ido esla mañana á casa ilel alderman l-iehlson", 1 disponga á pagar al mercader Witbicl las 100 hbras es-
¡jorque se me lia dado por cierto que el coidralisla líruek, 
de Wolon-Iiasset, se habia suicidado por motivo de deu-

terlinas que había garanlízadu en otro tiempo. 
¡Dios mió, loo luiros esterlinas! ¿Pero cómo proporcio-

das. Era algo parieule de mi mujer, lo que me forzó, | nármelas? Vendiendo cuanto mis hijas y yo poseemos no 
hace cosa de diez ó doce años, á ser fiador suyo por una I sacaríamos lOOcludiiies. Diiranle !a larga enterniedad de 
suma de 100 libras esterlinas cu una compra hcclia á la uii mujer hemos gaslaiio pocoá poco sus escasos bienes, 
sazón por L'I. Mi fianza no se me ha devuelta aun. Esle y aun ha sido pieeíso malbaralar la poca hacienda que 
liomlire en sus iillimos años, esperimeidó muchos con- I habia heredado. Vo ya no soy mas que un niendigo! .Si 

EXTnAGTO 

DEL ilíARlO IJE l'N rOJiUK VirAHIO DE WJLTSníHE. 

(Cüiiiiiiiiaciaii.) 

24 ih IHcioinbre. 

Aun en medio de la desgracia se necesita poca cosa 
para volver al ahna la alef-'i'ia. E! nuevo [raje de .leimy 
nos causa mil contentos. ¡Qué liclla está con iH! Sin em­
bargo, lio qn¡ei"e ponérselo liasta e! dia de año nuevo 
para ir á la iglesia. 

Todas las noches me da cuenla del gaslo del dia, á fin 
de probarme cuan poco neccsila para llevar la casa. 
Verdad es que todas las noches nos acoslamos á las siete 
para ahorrarnos el accile de las luces y el carbón. Esto 
no es un gi'au sacrificio: asi eslán mis bijas mas despiertas 
duraiilc el (lia, y por otra pai-le, ellas charlan una con 
otra diísde sns camas hasta cerca de la media noche, 

•Tenemos una buena provisión de patatas y de legumbres. 
Jenny cree que podrá íiasiarnos para siele i't oclio sema­
nas sin contraer deudas. Eso seria maravilloso. De aquí 
á eulonces es]ieramos que Mr. Kleltmann, como hombre 
honrado, cumplirá su palabra y me devolverá mi dinero. 
Cuando al hablar de tal asnnlo hago algún gesto que 
demucsire desconfianza ú duda, tengo una cuestión con 
Jenny, la cual no tolera que se piense mal del come­
diante. 

Pero hay cosas qnc me pr(;(icupan mas ipie lodo eso. 
Polly dejará proiilo de ser una niña y Jenny va á cumplir 
iS años. ¿Puedo prninclermí; el serlas eslahlocidas? 
Nuesira pnbi'cza no es a(pn un mislerio para nadie; esto 
hace qne so nos eslime poco, y seria por lauto muy difi-
cil hallar un marido para Jenny, por mas que sea bella 
Y bien educada. 

En este nueslro tiempo se consiilera y se alieiidc menos 
á un ángel sin dinero quíí á mi diablo con un saco de 
guineas. 

Si yo muriese, ¿quién (pierria hacerse cargo de mispo-
bres hijas? Albríunadainenti' se bailan en edad de en­
trar á servir en algiuia casa. 

2<) ifc Dicicinlii'c, 

He pasado dos días lerribles. Nunca me han fatigado 
tanlo las íieslas de Navidad. Diiranlc estos dos dias be 
tenido que predicar cinco veces en cuatro diferentes 
lugares, ¡..os caminos han cslado espanlosos á causa de 
las lluvias y de los vientos. Cada vez me icsienlo mas 

• de los unos, y no me encucnlro lau fuerte como antes 
para el trabajo. Es verdad que lodos los dias colcsyiiatatas 
eonstiluyeu una Irisle comida, la qnc cun un vaso de 
agua fresca no es cosa para dar grandes fuerzas á nadie. 

A dicha cslos dos dias he comido con c! arrendador 
Ilurfs. V.n los campos las gentes son mas hospitalarias 
que en nuestra pequeña ciudad, donde há seis meses que 
nadie se ha cuidado de convidanue á comer. ¡Cuáulo 
habria deseado tener conmigo á mis hijas! 

He hecho íiien, cuando el arrendador y su niujer me 
eslinudaban á (pie comiese mas, de Icner valor para de­
cirles: «Si me lo permitieseis desearía llevar á mis hijas 
este pedueito de lorla.i) Aquel excelenlc matrimonio me 
ha llenado de ella un saco ¡lequeño, y además, como 
llovía, me ba hecho (raer en carruage. 

Sin embargo, estoy muy cansado; mi conversación con 
el arrendador ha sido muy interesante. La escrildré ma-. 
ñaña. 

Iraliempos y se diii al vino. 
Pero ct alderman me ba Iranquilizado, diciéndomc 

qnc aunque en efecto talesvoces habian llegado tandjíen 
á sus oidos, era muy poco probable que Hrook hubiese 
aleiilado á su vida. Por otra parle, él ninguna noticia 
tenía de ello. Volví á casa mas tranquilo, y rogué al Señor 
que eonlímiase pralejíéndorne. 

De lejos ví á Polly cu la calle que corría á cucoulrarme, 
y que me dijo: upadre uño: hay una carta de Mr. 
Fleetmann, con .'i libras esleriinas! pero la carta ha cos­
tado (i peniques». Aun anlesde haber dejado mi basion 
y mi sombrero, Jenny uic dio la caria con mneslras do ' se apresuró á abrir, descosa de saber"(pneu era el que 
la mayor alegría. Mis hijas estaban como locas de feii- | i]a,ual a tan temprano. El crepúsculo le permitió entre-
cidad. Entonces les dije; «\a veis, bijas niias, que es ^,^,^. ;^ ,„i |,ombre, el cual le enlregó un cajón grande 

aun con lodo eso pud'era conservar mi überlad!—Pero si 
Mr. AVitbiel no sií apiada de mí y se nmesira generoso 
tcndrií que ir a l a cárcel; porque no puedo pensar );n 
pagarle. 

I." '1: Enero de iTfili, poi' la liumami-

El año comienza con un singular y triste aconteci­
miento. 

Esta mañana á las seis me halíalja ami en la cama y 
meditaba el sermón qne d(dio predicar boy, cuando oí 
llamar á mi piicrla. I'olly había ya bajado á la cocina. 

mas difícil el soporlar conconslaiicia un gran piacer que 
una gran desventura. 1:1 prim(?r rayo de dicha basta á 
haceros perder la Iramiuilídad. Para eosfigaros, no abriré 
lu carta sino después de comer», 

ií/ misino diíiporhi mchi'. 

[Ay! uuesira alegría se ha Irocado en dolor. La caria 
no era de Mr, l-Meeltmann, sino del redor Snart. Euros-
puesta á la mía me declaraba que no conservaria mi 
dcsiiuo sino hasta la Navidad, que podía buscar otro, y 
que al propio tiempo me enviaba dinero [lara ios gastos 

dícíéndole: El Señor.,.. (Polly no pudo entender el nom­
bre) iMivia esle cajón al Sr. vicario, y le reeouuenda qne 
tenga gran cuidado con lo que contíencí). 

Poily tomó el cajón, y antes de haber vuollo de' su 
asombro el bondirc había d(;saparecido. Vino á tocar 
suavemenle á mí puerta para asegurarse do si yo estaba 
ya despierto. líabiéndome oído responderle, enlró á sa­
ludarme deseándome un ano Feliz, y me añadió riendo: 
(qDuermc.s, padre niio'í los sueños de lu bija empiezan 
á realizarse. He aqui sin du(hi ia milra de oiiisiio que te 
traigo.» Senli qne no hiibif>sc toinadu mas informes 

del viaje, puesto qiiií mí sucesor eslaba ya nombrado é i acerca del nombrí'de la pci-sona que nos enviaba aquello. 
iría inmediafanienle á ocujiar nd ^acaule, | Polly saUó para encender una luz y desperlar á su 

Se han realizada por fin los vagos rumores que aquí hermana. Vo me apresuré á veslírme, porque confieso 
habian corrido. Dícese ([oe el que debe reemplazarme no 
ha obtenido lal favor sino por haberse casado con una 

que el asunto bahía excitado vivarnenle mi curiosidad. 
Puí á la sala, en donde bailé á mis dos hijas cu con­

cercana parienla del redor Snart. Así pues, mis hijas y ¡ tcnipiaciou delante de un cajón euídadosamcnle cerrado, 
yo nos vemos en la calle. 

.íemiy y Polly se pusieron pálidas como la nmerto al 
oír leer la carta del redor. Pídly se dcjii caer sobre una 
silla y Jenny salió de ia habitación, l'ji ciianlo á mí, cuya 
mano lemblalia ITIU violencia al lener la carta en ella, 
me fui á mi euarlu v me encerré eu él; despuesj cavtndo 
de rodillas, me puse á rogar á Dios eu tanto que Jenny y 
Polly sollozaban. 

Después de algunos momerdos volvió Jenny. I'uíme, 
pues, al lado de nn's hijas, á las í]ui: hallé sentadas junto 
á la veiilaiia. lüi los encarnados ojos de Jenny conocí que 
halda buscado la soledad jiara dar rienda suelta á sus 
lágrimas. Ambas echaron sobre mí una (ierna mirada, 
Icmiendo hallar en mi rosiro ¡as señales de una profimda 
desesperación. Pero al verme consolado y hasla de buen 

dirijido á nn', y de forma y grandor extraños. Unise 
levaularlo y lo hallé bástanle pesado. La lapa estaba atra­
vesada iHiv dos agujeros i-cdondos. 

Con arreglo á In que á i»olly se habia recomendado el 
coníenido del cajón, ahrimos esle con grande.̂ ; precaucio­
nes. Levanté un lienzo muy fino, y. estupefactos, lanza­
mos todos á un liempo una misma evclamacion.—En 
medio de finísimas envollnras, gnarnccidascon cintas de 
seda de cidor de rosa, dormía Irauípiilamente un niño 
de seis á ocho semanas. Su cabeza descansaba sobre una 
almohada de seda azul, y una perpieñaeubicrla garantía 
su cuerpo del frío. Esla cubierta, asi como el ca[ii¡lo del 
niño, estaban adornados de magníficos en(;agcs. 

Permanecimos algunos mínnlos mudos de ¡Lsonibro, En 
fin, I'olly comenzó á reír diciendo: "¿Qué liaremos de 

humor, y que hasta me sonreía ai hablarlas, comenzaron él? Esto sin embargo no puede pasar ¡lor una milra de 
á consolarse. Coji la caria y el dinero con cierto desden, I obispo». Jenny, en lauto, acariciaba suavemente el rosiro 
y los guardé cu in¡ gabela. En todo el dia volvimos á 
hablar de scinejanb' acnutecinncnto, Teniia mostrarme 
débil delaníc de aquellas niñas. 

9H do Dir.iemhre. 

Todos hemos dormido Iranqiiilaraenle esla noche, y 
ahora solo hablamos de la caria del rector y de la pér­
dida de nu dcsiinocomo se habla (le una antigua hidoria. 
Formamos mil planes para el porvenir. Lo que nos pa­
rece mas duro es el liabcrnos de separar Ibrzosamcnle 
por algún tiempo: porque no enconíranios nada mejor 

del niño; «Pobre criatura, le dijo, ¿mí tienes madre? 
Cómo han lenido fus padres valor para renegar de tan 
bello y tan dulce hijo? Mira, padre nuo, mira, Polly, con 
cuanla tranquilidad y confianza duerme! No se cuida de 
su abandono, y diriase qne comprende que Dios vela 
sobre él. Duerme Iranquilo, pobi'e niño, duerme; no 
seremos nosolros quienes le rechacemos. Uazon han 
letñdo pai-a traerte aquí: yo seré tu madre». 

Al decir eslo, Jenny dejó escapar dos gruesas lágrimas, 
y yo estreché contra mi corazón aquel alma tan dnice y 
lau compasiva. '(Sé su niadi'e, le dije. Les hijos de la 

sino el de hactn- que mis hijas cnlreii á servir núentras ' 'iRSgracia se dirijiíii á los desgraciados, lis verdad que 
yo me pongo en camino en liusca de otra colocación. 

Ya no se habla aquí sino del nuevo vicario. Algunos 
síenlen que me vaya. ¿Sera sincero esle senlindenlü? Me 
complazco en creerlo así. 

29 de Diciembre. 
conocerlos, puesto (pie la caja venia dirj 

He escrito hoy al obispo de Salisbury para esponerle bre y á mi casa. 
mi triste posidon y lu miseria de mis lujas, despncs de | Mis hijas se concertaron acerca de los cuidados que 

ignoramos cómo podremos vivir mañana; pero lo sabe 
aquel que hace de nosolros los padres de esfe buérfano». 

Nuesira resolución fné tomada pronto, y mientras el 
niño dorinia nos perdíamos en suposiciones ''espedo á 
los que le habían dado el ser. Sin cmbanro, debíamos 

da á mi nom-
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ifiTi (V (lar ni niño. En ciiaiiln i'i mí , croia entrar con 
^ "î lt-yo año (;n mía ora do mibifiroíij y, lal vez por su-
l'GihdoiiHi, parpciame que esla m a l u r a dehia ser el ángel 
i ^i Senur mo enviaba nara aRislirme en merlio de 
l'^il.-'s desgracias. 

{So cúiitinuani.) 

1 

lioinlircíi liiiy muy (Jpwlii-liados 
y l'criuo es uno de ellos, 
pitos con ser jiJveii muy verde 
si>l() vive (le lo virji). 

Ks 1¡) c;isn (lonilc tinbita 
un enseren estupendo, 
ctiyn orif,'!:!! se li:i perdiiUi 
en I;i noche de los liem|ios, , 

Cíisn con irca mil Rotocns 
y TPi'ntc niil agujeros, 
<|ue n:ii|uea por sn base 
y lirila pi>r su lecho. 

La criada (¡ne le sirvo 
es nn in;niojo de linesos, 
sombra de l^ DLKBDS ILI.IS 
de iiv ILI.0 TEiiponE ESPECTRO. 

Los niuehlos que lienc en casa 
pueden gruñir por lo puercos ; 
kisle s;d)er que su abuela 
los heredó de un prendero. " i > 

Lns sillas, si no son cojas, 
liencn epilepsia ni menos, , 
y liis mesas y las camas 
no se sal»; lo í[ue fueron. ' I - -

Lii comida de Perico 
es de-la forula del Perro, 
donde sacan en verano ' ' i 
1iis miinjares del invierno. 

Sns leviías y [íii'innes 
suelen ser malos iirrcglos 
de alguna pie/.a do ropa 
(|ue (ni: en el U.VSTÍIO un porlento. 

Nunca llega .1 su dominio 
cosa en estado [¡erfecío, 
cuando úl encuentra una ganga 
la lian perdido los traperos. 

De aniigtiedades, Perico 
podrí formar un inuseo; 
peio en canihio, de las modas 
scrü un eiiemigo eierno. 

Un saliio dice, qne nada 
deliMJo de! sol hay nuevo; 
esto que no es muy se^'uro, • ' 
para Peiico es muy cierto. • • i • 

L;is noticias f|Lio O! recibe 
circulan como proveibios, • ! 
y los fui.'nlos i |ne él apremie 
son ya de Uturi-Sarniicntc). 

Cuando fí vé un drama rt comedia 
csLfi el aulor en el cii;lo, 
y por mas tfiie so dc í^ ive 
n o puede ver un es t reno . .'.'• '• ". 

Cuando era JM'cn, las novias 
q u e L'I admiraba contentn, 
hablan tenido amii ies 
con projiios y forasiei'os. 

Y cuando (pliso liiicer bodas, 
se casó el pobre mancebo 
con una viuda de sieie, 
maldecida por los muertos, 

I-os bancos eti que úl so sienta 
las tardes que va d paseo, 
han sufrido, antes que el suyo, 
el calor de tres mil cuerpos. 

Aun los cigan'os ijue fuma, 
que suelen ser matuteros, 
él lo.'i jn/ga originales 
y están de colillas hechos. 

Si va .-1 una casa de baños 
por limpiarse y estar fresco, 
el agua en que (SI se zambulle 
ha senido A mi regimiento. 

No sabe el triste Perico 
cfimo poner un remedio 
para go/,ar de primicias 
y lio vivir tle lo afiejo. 

Y por tener novedades 
anda biLscando pretestos 
para reñir con alguno 
que le ponga.... como nuevo, 

VICTORIANO MARTÍNEZ MÜLLEfi. 

i.ifmi3^i4. 
Cuando Blas le llaman 

i uu pobre pelgar, 
y hariéndüse rico i . 
le llaman Don Blas, 

J\'o sr si iv'íV, 
no S'J ,v( llorii): 

Cuando al mundo veo 
con doble antifaz., 
blanco por delante, 
negro p'ir deuíis, 

jVíi sr si ri'ir, 
mi sé si llíjfiir. 

Cuando el que posee 
casa y heredad 
vende l¡is dos cosas 
para pleitear, 

i\'() sfí sí ri'ii; 
no sé si llorar, 

CiLindo t rascurr ida 
sil mejor edad, 
una solterona 
la echa de vestal, 

Nii SI! si ri'ii; 
no sé si lloriir, 

Cuatido SO me fuerzn 
it q u e escriba mas, 
y está mi meollo 
como ahora lo C5l<i, 

j \ ' í acierlo á reír, 
íií (icicr/o d llorín: 

M. CAnniM.O BE ALBOllNOZ. 

E L NOBLE EN L A MISEBIA. 

p o n E N R I Q U E CONSCIENCE. 

(Continuación,} i '' 

Por fin, cüil los ojos fijos en la caja ])r¡i!cipi(j í't raspar : 
el escudo con un cortaplumas, y uiurtnuro tendiluudo ' 
(lo emoción: 

—iHecuerdo de mi buena madre, ¡aüsmaii proloctor ' 
que durante (auto tiempo lias ocultado ni¡ miseria, v 
que invoco como un olijelo satito ctuintas veces iui mi­
seria so llalla á pLintü lio descubrirse!... ¡Olí, li'i. xilÜmo 
legado de mis ¡dniolos, lambion teuî ^o (jiie separarme do 
ti. . . os preciso que le profane por mi propia mano! 
¡Quiera Dios qne esto postrer servicio que nic liarás nos 
salvo de una Immillacion mas grande! 

Una liiyriuia corrii'i por sns mejillas y su voz se apagó. 
Sin ondiargo, contiiiuií su singular taroa, y raspi'i la lapa 
de la caja de rapé basta que el escuda desapareció eti-
terameide. 

Entonces el noble so volvió á la ciudad y atravesó un 
crecido número ile calJojuelas solitarias, examniaiido 
todas las mutwtras de las liotidas con una mirada tímida 
y do reojo. 

Después de baber pasado así una hora, entró en un 
callojon del barrio de San Andrés, y lan/ó de reponte 
una exclamación de alegría que atesliguaba liabia en-
coidrado lo (pie andaba IIHHCÍUHIO. 

Eu electo, liabia desculiierlo una sucursal del Monte 
de piedad, donde preslalian dinero sobre toda clase do 
prendas. 

El noble pasó por delimle de la puerta y llegii basta el 
extremo de la caUe; luego deshizo aqiieí cannno ajire-
surandoó disminuyendo la celeridad de su marcba cuando 
olra persona cruzaba aquella calle, basb'ique por fin halló 
un niouienlo propicio para penetrar en la casa. 

Un buen rato después salió del ¡\Ionte de piedad,, y 
frafi) de alejarse de alli precipitadamente. En sus ojos 
brillaba una chispa de alegría, pero el vivo encarnado 
qne cnbria sn senil)lante nianifeslalia bien claro que no 
habia oblenido el , socorro apetecido sino á costa de una 
nueva humillación. 

Muy luego llegó al centro de la ciudad, donde entró 
en una tienda de comestibles, hizo poner en nn canasto 
una gallina rellena, un pastel, dulces y otras provisiones 
menudas de boca, pagó sn valor y dijo que enviaría luego 
á su criado 'i Iniscar todo aquello. Mas lejos compn'i en 
una phileríados cucharas de plata y un pardo pendientes, 
y por lin se alejó del barrio sin duda para hacer mas 
comprasen otras'^parles. 

l í . 

En nuestros arenales incultos cuhíerlos de matorrales, 
el houihre ha empi'ondido una lucha victoriosa para sa­
car al terreno del eterno sueño á qne parecía estar con­
denado por la naturaleza. Se lian removido las estériles 
entrai"ias de la tierra, y el hombre la ha regado con sus 
sudores; con ayuda de la ciencia y la industria se han 

secado los pantanos, se han detenido en su curso hacia 
el Musa las ondas hicnliecboras que liajan t]c bis mon­
tañas, y se han creado asi ricas y vivificadoras ai'ferias en 
un liírribjrio aletargado como uu cadá\er hacia nmchos 
siglos. 

¡ntoriosn combale de! hombre con! rala nutU'riit! ¡Triun­
fo magnílicoqui ' un din transformará la infernal (lampino 
(1) en una cinnarca fecunda! A la verdad, nueslros des-
ccndienles no podrán dar cn'dilo á .sus ojos cuando vean 
los campos de (rígo ondeaudii como ia luai' ó la verde 
yerba evtendiénduse por (d fondo de los valles, alli donde 
el sid quebraba sns rayos en los prisinas de* una arena 
árida y calcinada. 

Sin embargo, al Norte de la ciudad de Ámberes en la 
dirección de las fronteras holandesas apenas se \ e n hoy 
algunas señales de desuionle. rnicatncuti ' á lo largo de 
la carrelera se vé que la ¡igrii'ultui'a \ a c(nii|iiistaiido ter­
reno sobro id arenal ; poco mas lejos, (\\\ el corazón del 
país, todo osla incubo todavía. Aquí se desarrollan hasta 
perdííi'se de vistas áridas llanuras sin mas vegelacion que 
algunos brevins raquílicos. 

Empero sí se recorren largas distancias, se descubre de 
trecho en trecho uu arroyufdo (¡no sorpenti'a capricbosa-
n ien le , y cuya onda críslalina corre por en medio do 
frescos prado.s y de árboles llenos de savia y de vigor. 
En las márgenes del arroyuelo i'i eu los terrenos un 
poco mas altos, se elevan granjas aisladas, casas de campo 
y aun aldeas, como si el hombre, lo mismo que la tier­
ra, no nocesilara mas qne una corriente de agua para 
hallar en olla el alimento v la vida. 

líu uno de esos lugares rionile ha sido posüíle el cul­
tivo, Sí'. encoTitraba á la ortllla de un camino exiraviado 
una granga bástanle importante. I.os añosos árboles que 
extendían por aquellas inm 'diacíones su majestuosa som-
l)ra, atestiguaban qne hacía siglos el hombre lial>ia to­
mado posesión de ¡os lugares. Además, los fosos que ia 
i'odeaban y el puente de piedra (¡no se hallaba delante 
de la puerta principal, hacian suponer con razón que 
aquella vivienda haliia debido sor propiedad de algún 
uol>le. ICnel país la. llamaban en f"!r//i.s(,7//o/'. Toda la parle 
anierior oslaba ot^upada por la habitación did labrador, 
los eslaldos y las dopeudencias, y el tratisemde apenas 
podía distinguir lo (|ne se onconlraha ó lo que se Iiacia 
en el recinto do los Ibsoa, prolegido.s además por densa.s 
masas de verdura. Era en (;foctü un misterio, auu para 
los qne estaban en hi casa del labrador. Aquella impe-
uctrable verdura que se elevaba detrás de su vivienda, 
ocultaba como uu corliuaje el in te r iora toda mirada cu­
riosa. Ni el labrador ni ninguno de los suyos podían 
alrovesar aquel límite sin ser llamados. 

En el fondo de la posesión y al abrigo de una sombra 
secular, habla un caserón vastísimo que los aldeanos 
llamaban el ¡ml'wiv, donde habílabu con su hija un noble 
que llevaba una vida tan solitaria como la do un er­
mitaño, sin criado ni criada, y enemigo de lodo contacto 
con la gente. En el país se creia que la avaricia, u mas 
bien una mez(iu¡inbidínosplicahle, habla inducido al noble 
que poseía tan liei'inüsos bienes á seeueslrarse de aquel 
modo, l'-n cnanlo al labrador, evitaba euídadosainenle 
toda exjilicacion sol)i'o este |)uulo, y respelaba la unslo-
nusa conducta de su amo. Hallábase envía de prosperidad, 
pues la lieiTa era fórlíl y el arreiidiimioulo moderado, y 
como (oslaba muy agradecido al noble, le preslalia lodos 
los domingos nn caballo, ijuo enganchando á la vieja 
carretela, le eoiuhiciacon sn hija á la iglesia del pueblo. 
Además, eu la.s grandes ocasiones el hijo pequeño del 
labrador se ponía a! servicio del noble como bicayo. 

Estamos eu una lai'do del mes del julio. El sol se in­
d ina ya hacia Occidonto. aunque sus rayos calientan 
todavía. Eu el nrinseihof lamliieu los i'illimos resplando­
res del asiro del día |)eiio(raii alegremenle por el follaje 
pruducietido Ijonitos efeelos de luz y de sombra. Por la 
¡ierra se va extendiendo la oscuridad, y después delsofo-
canie calor del día, la brisa de la larde so despierta lenta­
mente y rcíVesca la aimósfera emlialífada. 

V s in 'embargo, lodo eslá muy Irísle on el Grinselhof, 
l'n silimcio do muerle pesa como una lápida sepulcral 
sobre la babüai'ion desiorla; los pájaros oslan callados; el 
cíenlo descansa, no se mueve una boja. y únii ámenle la 
luz parece alli con vida. Al ver bi ausencia lolal de mo-
vimioidoy de ruido, se creeria que la nalm'iileza se en-
cneidra aletargada en un mágico sueño. I.a nui'ada trata 
en \ano de sondar las tenebrosas jiroi'uniiidades de la 
vcgelacion idiandonada á si uiisma. é inspira cierto oslre-
mocimíenlo íemoro.so esa srdcdad muda y sombria, como 
si ocnllara en su seno algini misterio k'ignlire... 

De repenlií la enramada se agita eu el fondo del ¡ní-
penolrablo bosqnecillo movida por la rápida carrera do 
uu ser invisible. I'na mnUilnd de pajarülos dejan su re­
tiro y vuelan tiunitlluosanieute coniíi sí huyeran de un 
peligro (¡no les aiuenaza. 

¿Traerá la aparición de un ser humano la animación 
y la vida, alli donde parecían reinar elernainente la 
muer le y el silencio? 

El verde corlinaje so abre, y una joven voslida de blanco 
se lanza fuera fh' los avellanos persiguiendo á una mari­
posa. Corre con l a n a rapidez como una een-alilla; con 
el cuerpo inclinado, el brazo levantado, rozando apenas 
la tierra con la pmda de" sus pies, parece tener alas 
mas ligi'ras qne los pájaros que acaban de abandonar su 
apaciblí! asilo. Sus cabellos ondean libremente en largos 
rizos ."íobre su hermosa garganta. 

¿Qué cuadro tan gracioso y magnifico! T,a mariposa 
revolelea y baila sobre su cabeza como recreándose en 

(1) Dan este n o m b r e ft los vastos t e r renos incullos q u e se exiienden al 
Norte de la Bdlgíca, de las cercanías de Amlieres hastaVentoo. El desmon te 
de estos lugares , emprendido eu ^i-ande escala desde hace a lgunos años , 
C3t;i dando los mejores resul tados. 
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el Juego; sus alas csU'm tcfiidas do azul, de púrpura y de 
oro ni3 rüpcntc! un f,'r¡[o úv. alcf^riii se escapa del pcclio 
de. la,iúv(!ii; lia astado ú puritü de alcanzar (d oiíjt'lo do 
su anhelo; pero apenas lia locado las alas de la mariposa, 
cuando esta se eleva á nuiclia altura en los aires, y la 
ruña lasifíne Iristeuienle con los ojos liasla que sus tor­
nasolados colores se desvanecen en el cielo azul. 

Un insfaiiíe después loma á [lasu lento un sendei'o mas 
practicable que el camino i[ue lialiia Iraido. 

¡Cuan lierniosa es! El sol íia tostado levemeule su de­
licado culis, pero asi resalla mejor el caruiiii de sus me­
jillas, y su-rosiro gana con ello unaevpresiou de euortiia 
y de altuiulancia de vida. líajo una ('rente espaciosa sus 
grandes ojos nebros Ijclllahan velados por larf̂ 'os pár|iadüs; 
su lioca diminuta y f^raciosa deja asomar una dentadura 
de perlas enire unos labios, ante los cuales seria pálido 
el camülo de njsa que acaba de abrir. Este hechicero 
scniblanli; se halla adornado de cabellos ílolantes que 
ondean soí)n', los hombros, y no dejati entrever sino ile 
tiempo en tiempo í;i nieve de-su cuello de cisne. Es alia 
y esbella, y un simple vestido blanco, cefudo con una 
modesta cinta, no disinmla sus formas delicadas, (.'.naiido 
levanta la cabeza y su mirada se piei'de en el azul del 
ciclo, se creerla ver en sueños una hija del aire: la to­
marían por la hada del (¡rinselhor. 

Tan pronto recorre los senderos pei'dldos absorbida en 
grato.'̂  recuerdos y saboreando las dulces emociones que 
agitan su corazón, como se detiene, se pune st^áa y sus 
bellos ojos se inclinan pensativos hacía la tierra. Asi se 
aproxima i\ un Jardinillo donde los claveles lostaíhiS ¡lor 
los rayos del sol doblegan sus cat:e/.as mustias y contraí­
das. Estas llores debían ser objeto de un cuidado parti­
cular, pues todas las matas eslaban aladas á una vara 
blanca, y la tierra en su derredor se hallalia limpia do 
yerbas perniciosas. Todo esto manilestabLL allí que una 
mano de mujer, una mano juvenil estaba cucai-gada de 
aquellas flores favoritas. 

De lejos había notado la ióvcn que so inclinaban agos­
tadas; con niucha ansiedad se acerco ¡i ellas y dijo le-
vanlandü un clavel con la mano; 

—¡Oh Dios miül ¡mís pobres florecillas! he olvidado 
regarlas ayer... queréis a^nia, ¿no es verdad?... 

Y poniéndose pensativa añadiii: 
—Desde ayei estoy tan distraída, tan alegre, tan... 
Bajó los ojos, y vacilando como por pudor, nuu'uiuró 

con voz suave: 
—¡fluslavü! 
Inmdvil como una estatua, sola con una visión encan­

tadora, olvidf) un instante las flores, y quizá olvidó con 
ellas el inundo entero. 

Sin endiargo; en breve sus labios se movieron y nuu--
jnuraron á media voz: 

—¡Siempre, siempre su imagen anie ñus ojos; siem­
pre su \oz que me persigue! ¿Con que no puedo liber­
tarme de esa fascinación? ¡Dios mío! ¿Ouî  pasa en iniV 
Mi eora/on se estremece en mi pecho; ora la sangre se 
precipua ardiendo en mis venas, ora corre h'ula y he­
lada... Me ahogo... Una secreta anguslia turba mi alma... 
y no obstante, soy dichosa... mi corazón se pierde en 
una felicidad indecible. 

Se callo: luego pareció despertare de repente, aiztí !a 
cabeza, y se eclió hacia airas sus abundantes bucles como 
si hubiese querido desendiai'azarse del pciisamienlo que 
la poseía. 

— Esperad, uns queridas llores, dijo á los claveles 
sonriéudose; esperad, os voyá traer sondiray frescura. 

Desapareció en el bi.squecillo y trajo en breve unos 
ramos que dispuso de modo que diesen sondira á las 
flores. 

Después IOLUÓ una regadera y corrió hacia un pequeño 
estauíiue abierto en uiedío del césped, y en cuyo derre­
dor Colgaban las ramas de unos cuantos sauces. 

La su[)erlicíe del agua estaba tersa y serenaá su lle­
gada; pero alienas se reilejó eii ella su imagen, comen­
zaron i'i pulular seres vivos en aquel cristal Irasparenle. 
Centenares de pececillos de lodos colores, encarnados, 
blancos y negros, nadaban hacia ella con la (•¡ibeza fuera 
del agua y la boca abierta como si ([uisi(;ran hablarla. 

i,ajoven, asida con una mano al troncíj del sauce que 
se hallaba juas cerca, se esforzaba graciosamente sobre 
el agUii y trataba de llenar la regadera, sin tocar íi los 
pececillos. 

—Vaniof!, vamos, dejadme en paz, decía apartándolos 
con precaución; no tengo tiempo para jugar... luego os 
traeré vuestra coñuda. 

Pero los peces se amoidonatianen torno de la regadera 
hasta que la saetí del estanque, y aun después que la 
joven nubo desaparecido, coutiimaron anmntonándose 
muy coumovi<los cerca de la orilla. 

La joven ha riígado sus flores, y la regadera se ha des­
lizado lentamente de su mano. Con la cabeza inclinada 
dirije sus pasos hacia la solitaria habitación, vuelve con 
la misma lenlitud, arroja unas ndgas de pan blanco á 
los pececillos, y entregada á sus pensamientos conuenza 
á recorrer distraída los senderos del jardin. 

Por lin llega á un sitio donde un fresno gigantesco 
se exlendiu sobre el camino como un vasto quitasol, por 
medio de sus ramas que caian hasla el suelo. Unjo esta 
fresca sondn-a había una mesa y dos sillas; un libro, un 
tintero y un bordado manifestaban que la joven había 
estado allí no hacia nnicho rato. 

Al entrar ahora en aquel cenador tomó sucesivamente 
el libro y el liordado, los dejó caer con ¡ndiíV'rencía, y 
en breve sucumbiendo á los p'ensandentos que la abatían, 
recosió su hermosa cabeza sobre su brazo, como una 
pei'sona que desea descansar. 

Durante algunos instantes sus bellos ojos estuvieron 
vagamente fijados en el espacio; por intervalos una sua­
ve sonrisa asomaba á su boca, y sus labios se agitaban 

como si hubiese estado hablando con un amigo. Aveces 
sus párpados cansados se cerraban para abrirse de nuevo, 
hasla que al fin su profundo sueño pareció apoderarse de 
la jiíveu. 

¿Doi'min efectivamente? ¡Ay! al menos su alma era 
feliz, pues la suave sonrisa no desa[iarecia de su sem­
blante. Haliriase dicho que sus sueños tomaban cuerpo 
delante do ella, inundando su corazón de goces indeci­
bles. 

Hacia tiempo ya que estaba sumergida en este olvido 
cumple.tode la vida real, ciumdo resonó a l a ¡uierla el 
ruido de un cari'uage; sin endjargo, lajó\en no se des­
pertó. 

La desvinicijada carretela que ya conocen imeslros 
lectores acaitaita de detenerse cerca de la cuadra de la 
gianja. 

El labrador y su mujer cnn-iei'on á saludar á su amo, 
y ayudaron á desenganchar el caballo. 

En tanto (jue desempeñaliati esla (área, el señor de 
Viierbetdic se apc(í y les dirigió) íilguuas |ia!a!iras tiené-
volas, pero con una voz tan triste, que entrainbos le 
nnrai'on atiínitos. 

A decir verdad, su plácida serenidad no le abandonaba 
nunca; pero en este instante su lisonomía denotal)a un 
abatimientu extraordinario. Parecía estar rendido de 
cansancio, y su mirada tan llena de vitla por lo comua 
se mostraba apagada y lánguida. 

El caballo estaba en hi cuadra ya; el mozo que se 
había ijuilado la librea, sac(> ílel carruaje varios cestos 
y patíneles ([ue puso sobn; la mesa de la granja. En esto 
el señoi' de Vlierbcckc se acercij al labrador. 

—JuaTi le dijo, os necesito, pues mañana viene gente 
al (irinselhof. Comen aquí M. Denecker y su sobrino. 

El labrador, en el colmo del asombro, nnraba á su 
amo con la boca abierta; no podía creer, lo que estaba 
oyendo. 

{Se continuará.) 

Conservación y limpieza de In plata. 

Después de haberse servido de la vagilla de plata, es 
menester lavarla en agua hirviendo, en seguida eu agua 
cállenle, y piu' último, después de halierla enjnagado 
en ;VJ.U:Í Tria, fj'olai'la ion un pedazo de franebt. Si se 
desculu'en aun manchas que hajiui insistido á esta lim­
pieza, es preciso hacer hervir la piaba en a-̂ na mezclada 
con ceniza, ú bien frotarla cüii hollín dísuídlo en alco­
hol- Para devolver á la plata su brillo prindiívo, se 
mezclará crémor lártaro, alundire y lierra de Segovía 
pulverizados, poniendo igual cantidad de crémoi- tártaro 
y de tierra de Segovia, y solo la mitad de dicha cantidad 
de aliunbi'C. Se hace disolveí' esla mezcla en agua, v 
se sirve de ella para frolar la plata con un i'epilio nniy 
suave ; en seguida se la enjuaga en agua pura, y se seca 
con un [tedazo de badana. 

Pulimento de muebles^ espejos y vidrieras. 

Sin neccsidaii de recurrir á un operario del arte, cada 
cual puede liacei', con nmy poco costo, uu I aruiz ú cha­
rol que devolverá á los Tuufddes de caoba, de nogal, etc. 
su brillo prinuli\o.—T('imeTise 30 gi-amos de cej-Ji ama­
rilla yilOgramos de espíritu de Iremenlina; piíri[ians(! es-

I los ingredientes á un luego extremadamente letittj, á lin 
! de evitar la evaporación del espíritu dií Iremi'utina; lue-
I go que la cei'a eslá deri'elida y que se ha teniílo cuida-
' do de secar bien la madera que se quiera charolar, se 

loma un trapo de hilo, se le unta bien de liarniz y se 
frota con él el nmeble, el cual no tarda en recobrar su 
brillo. 

Tandiien se pulimenta el mármol empleando í'sle nus-
mo bannz, con la sola diferencia de que es menester 
lomar cera blanca, en vez de amarilla..—Una vez cada 
año conviene frolar el mármol con una pasta ctjmiinesla 
de Iripoli ¡nulúíi y de aceile de olivo; se loina un pedazo 
de esta pasta y se le esliende sobre el mármol; hacien­
do uso de un trapo de hilo. 

La limpieza de los cristales o vidrieras con un pedazo 
de muselina humedecido en alcohol y agua, es snlicien-
te para (juítarles el poho, pero no para devolverles su 
primitiva nitidez. Para conseguir este objeto, es preciso 
lomar un cuarto de litro do agua, ponei'la á la lumbre 
y en el momento en que eslé hirviendo, añadirle dos 
cucharadas de buen vinagre: échase enseguida un pe­
dazo de creta bien blanca, de unos l(i gramos de peso, 
y se apai'lan d(í la hmibre estos ingredientes.— Después 
de balier limpiado los cristales y espejos con alcohol y 
agua, so pasa á un pedazo de muselina la preparac-ioú 
que acabiimos de indicar, y se nioja en ella una badana, 
con la cual se frotan fuertemente los espejos y los cris­
tales. La misma preparación puede em[jlearse'para lim­
piar lodo objeto de cristal, liso ó tallado. LEÍ este último 
caso, es preciso, des[(ues de haberlos frotado, hacei- uso 
de un cepillílo para ((uilar las partículas de liza ó creta 
que hayan queda<Io entre los relieves del cristal. 

De lo contrario, no seria prudente hacer uso de la 
creta, pues por iLias purílicada que ella eslé, siempre 
contiene algunos granillos de arena ó de arcilla, que pu­
dieran rayar la superficie de los espcíjos. 

Jarabe de horchata. 
Tómense 500 gramos de almendras dulces, .SO gramos 

de almoiulras amargas, 32 gramos de agua de azáJiar, í 
kilogramo de agua pura, I kilogramo de aziicar. llágase 
mondar las almendras, pasándolas por agua hirviendo; 
macháqueselas en un mortero de mármol, con 500 gra­
mas de azúcar, y l.'iü gramos de agua, queso íráneciíando 
poco á poco. Divídase esla pasla en varias partes, y vuél­
vase á machacur, á fin de (¡ne quede nmy tina. Añádase 
el agua sobrante para desleír la pasla; cuélesela en un 
pedazo de lienzo nuevo y uiojado. Hágase disolver en esta 
leche de almendras el azúcar que quedare, pcíngase todo 
á un fuego lento, removiéndolo sin cesar; apártese d(! la 
lumbre al primer hervor, y añádase el agua de azahar. 
En seguida se pondrá en b'olellas, las cuales se ajilarán 
cuando haya de servirse el jarabe. 

Pasta de membrillos. 
Límpicnse losniemlu'illos, quíteseles el pezón v la flor, 

y hágaselos cocer con mucha agua en una lumbre fuerte : 
cuando se los pueda picar con una paja, se apartan del 
fuego, se montlan muy de prisa, míenlras que oira pcr-
soiui los hace pasai' [uj'r un colador ó tannz de cerda, es-
lrnjánd(dos con un matdiacador de madera. Coloqúese en 
seguida la pasla sobre mi tamiz; déjesela escurrir, y des­
pués se la añaden un peso igual de azúcar molido. Vuél­
vase á poner la pasta á la lumiire, déjesída hervir un 
cuarto de hora, removiéndola siempre; retíresela del 
fuego, póngasela en platos, por capas como de medio 
centimelro de alto. Cuando la pasta eslé f'ria, se la pol­
voreará con azúcar. Coloqúense estos platos en un sitio 
seco: al cabo de una semana, se vuelve la pasla, so la 
polvorea con azúcar por el otro lado, y se la corla en 
bandas que se enrollan, ó bien en pedazos redondos, sir­
viéndose de una copa de licores. Déjese aun secar la 
pasla, y por último, se la deposita en cajas, entre hojas 
de papel blanco. 

Explicación del figurín de modas iluminado. 

vESTino m: coicrc. , ^ » 

Trago de tul blanco, guarnecido do bullones: una an­
cha tira al sesgo de tafetán color de lila pasa por dentro 
del dobladillo de abajo de la enagua; manto de corte 
con cola larga, de tela do seda lila recamada; este man­
to está orlado por un doblo bullón de tul guarnecido de 
encage de seda, en medio del cual hay sembrados rami­
lletes de lilas blancas y lilas lilas. Corpino escotado y 
mangas "eorfas, adornadas de bullones de tul y de cintas 
lila y llores de lilas blancas y lilas. Prendido compuesto 
de una diadema de oro y de una gran pluma blanca. 

MEJORA. 

Lii empresa de csle periüdico, en su consUmlc so­
licitud de ir mas allá de sus ofertas, y deseosa de 
fiacer mas general el inlerés de su IceLura, ensan­
chando la esfera do los objetos de que hasla aquí 
esclusivamentc se ha ocupado, ha resueUo inaugu­
rar con el presento número una imporlaiite mejo­
ra, que en el lugar correspoiidiento observarán 
nucítros lectores. Consiste esla en intercalar entre 
los grabados do modas otros que representen ora 
vistas de hi naUíralcza, ora escenas de sociedad, 
ora públicas solemnidades, ora poblaciones ó edifi­
cios nolables, etc., procurando siempre buscar en 
ellos, á mas del general interés, el que nace de 
ciertas condiciones de aclualidad. A estos grabados 
acompañarán los artículos descriptivos que sean 
noccsiU'ios. 

Al efecto insertamos en el niimero de hoy un 
gran dibujo que representa la vista de Nápoies, y 
que hemos escogido csprcsamonfe con motivo do la 
horrorosa erupción del Vesubio que ha tenido lugar 
el 9 del corriente, y que nos han comunicado los 
parles teiegrálicos. 

T o d o p e d i d o de susorioion debe rá ' ven i r a c o n i p a n a d o de su 
i m p o r t e en l i b r anzas de Teso re r í a ó del Gi ro M u t u o , s in 

cuyo requ i s i to DO p o d r á ser serv ido . 

A TODA PEnso^A QUE ANTES üE süsciiíuiEisE QUIEUA GONOGEH A FONDO 
LA PUDLICACIO» SE LE IIEJUTIUÁ U» NÜMEltO ORATIS. 

S e susc r ibe e n l a A d m i n i s t r a c i ó n g e n e r a l oa l le d e l a 
B o m b a , n . 1 . 
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